NO PUEDO SOLO

“No puede solo.

Necesito tu apoyo, siempre, Señor.

Contigo al lado, sí puedo.

Quiero serte fiel,

pero no basta mi deseo

para cumplirlo.

Soy vulnerable, 

de barro y blando,

puedo desviar mi rumbo.

Siento amargura cuando rompo contigo,

mi alma se enferma

y necesita alivio.

Quiero reencontrarme 

con tu intimidad divina, 

de manera plena.

Sólo el amor verdadero a Ti,

Dios de mi vida, 

me llena.

Acompáñame,

no me dejes,

la lucha es dura,

el ruido quiere imponerse.

Quiero ser mejor,

no abandonar mis más profundos deseos,

permanecer en honda unidad contigo.

Amo ser uno, Tú y yo, Jesús,

pero no a veces,

sino siempre.

Mas no basta mi deseo,

pues mi fuerza y voluntad fallan

y el viento puede cambiar la dirección.

Quiero pedir tu ayuda,

aquella que siempre estás dispuesto a dar.

Deseo poder mirar con tus ojos,

pensar con tu cabeza,

hacer lo que tus manos hacen.

Busco tu gracia,

tu compañía,

la acción de tu Espíritu que en mí mora.

Dispón mi alma a la oración,

a la sencilla oración que sale del corazón.

Calma mis penas,

mis dolores,

mi inconformidad.

Aleja el sentimiento de culpa,

la dinámica de la desunión contigo,

del no ser lo que Tú quieres que yo sea.

Padre mío, 

perdona mis faltas.

fortalece mi voluntad,

derrama tu amor en mí.

Quiero amarte y servirte,

no separarme nunca de Ti,

identificarme completamente con tu Persona.

Dame, por amor,

la gracia de alcanzar y vivir estos deseos.

Amén”.

(Hernán Opazo Delpiano, Examen de Conciencia, 29 de septiembre de 2002).

